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REESCRITURA ANTICORTESANA 
DE LA TRADICIÓN BÍBLICA Y ROMANCÍSTICA  

EN CRISTÓBAL DE CASTILLEJO1

María del Rosario Martínez Navarro 
Universidad de Sevilla

Introducción

Según pusiera de manifiesto Díaz-Mas, es bien sabido que en el 
siglo xvi existe «un notable gusto por la amplificatio sobre la base 
de temas romancísticos» y que «prueba de ello, es la gran cantidad 

de glosas, contrahechuras y otras recreaciones de textos poéticos (entre 
ellos, romances) que proliferan a lo largo del siglo, hasta el punto de que 
hay romances que nos son más conocidos por sus glosas o contrafacta que 
por sus versiones puras»2. 

La atenta lectura de la obra de Cristóbal de Castillejo pone en evidencia 
uno de los mayores aciertos estilísticos y discursivos del autor, en mi opinión, 
no suficientemente atendidos por la crítica. A lo largo de sus composiciones, 
los personajes remiten continuamente a episodios, imágenes y citas bíblicas, 
así como a diversas tramas romancísticas extraídas de la tradición folclórica 
como un importante soporte argumental y anecdótico. Desde este punto de 

	 1.	 Este estudio forma parte de mi Tesis Doctoral La literatura anticortesana en el 
Renacimiento español: Cristóbal de Castillejo.
	 2.	 Díaz-Mas (2000: 67); Dumanoir (1998).
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vista, en el presente trabajo se va analizar la inclusión de algunos de estos 
elementos en su obra de temática antiáulica, de máxima relevancia en el total 
de su producción. En ella se aprovechan dichos recursos no solo a nivel 
descriptivo, sino también con una finalidad crítica y para generar situacio-
nes jocosas aplicadas a la Corte, con el aval de su propia experiencia como 
secretario del Archiduque Fernando durante una buena parte de su vida.

La «Biblia» y El Romancero en la obra anticortesana de 
Castillejo

En primer lugar, en el extenso Diálogo llamado Aula o Aula de cortesanos 
(1547), el principal exponente de las composiciones anticortesanas de 
Castillejo, el autor se sirve de una serie de mitos de argumento marítimo 
que le convienen para insertar con habilidad su texto dentro de la fecunda 
corriente del mare malorum (mar de males). En el diálogo la Corte es consi-
derada un peligroso océano y el paso por ella una navegación, tema tan 
de moda en la época3. Uno de los mitos a los que acude es el del milagro 
de San Amaro, el venerado santo marino, en relación, además, con el 
episodio bíblico del diluvio (Gn., 7: 18-24, 8: 1). Castillejo seguramente 
era conocedor de la leyenda medieval sobre la Vida del bienaventurado San 
Amaro4, por la cual el abad, empecinado en visitar el Paraíso Terrenal, se 
preguntaba en vano repetida y desesperadamente el modo adecuado de 
llegar a él, hasta que una noche Dios le reveló que debía construir una 
barca y navegar por el océano siguiendo el recorrido del Sol:

Y assí andando, 
con fortuna navegando 
por las hondas de la corte, 
van con el mar peleando, 
sin mostrárseles el norte 
jamás claro, 

	 3.	M artínez Navarro (2012).
	 4.	 Vega (1987: 11), quien ha editado dos versiones en castellano de la Vida de San 
Amaro. En Portugal se conserva la Vida de sancto Amaro en el Ho Flos Sanctorum em lingoajem 
portugués (Lisboa, 1513). Díaz Tena (2005: 27, en nota). Aprovecho para agradecer a la 
estudiosa estas valiosas referencias.
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San Telmo ni santo Amaro, 
y en lo más grave del mar 
menos socorro y amparo, 
aparejo ni señal 
de bonança; 
o ya que haga mudança,
subcede contraria calma,
de que ningún bien alcança
el cuerpo y menos el alma (Aula, vv. 778-792: 533-534)5.

Parece que el autor quisiera reprochar con sorna que el popular santo no se 
aparece nunca para auxiliar a los sufridores cortesanos en el naufragio que 
supone su infructuosa vida de servicio, como deja entrever la alusión a los 
fuegos fatuos y al Fuego de Santelmo, «meteoro ígneo… que suele dejarse 
ver en los mástiles y vergas de las embarcaciones, especialmente después de 
la tempestad»6. Cabría recordar que tanto esta leyenda hagiográfica como 
el tópico del mare malorum se vinculan a la literatura de viajes y, a su vez, a 
la historia de Jonás, arrojado al mar por los tripulantes de la embarcación 
durante una tempestad rumbo a Tarsis (Jon, 1-4); mediante un sugerente 
juego de palabras, reelabora el famoso episodio bíblico del profeta tragado 
por la ballena en el divertido poema Sobre un desastre que aconteció a un confesso, 
con un vizcaíno mordido por su mula como protagonista:

Él hizo cierta jornada
bien pensada,
y provechosa le fuera
si mal no le sucediera
con una haca alquilada
que nunca llevar deviera.
Fue avisado 
este malaventurado
que no la dexe jamás
suelta, si como Jonás
no quiere verse tragado (Sobre un desastre, vv. 12-22: 310).

	 5.	 Para este y todos los textos de Castillejo se remite a la edición de la Obra completa 
de Reyes Cano (1998).
	 6.	 Domínguez Bordona (1958a: 77, en nota), quien ofrece la interpretación de este 
concepto pero no de santo Amaro.
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Por otro lado, en esta misma composición, para ironizar sobre la marcada 
cobardía del lego, se introduce a manera de contrafactum otra expresión 
bíblica en el contexto burlesco, según Reyes «muestra de las afinidades 
de Castillejo con los procedimientos de la vieja literatura goliardesca»7:

huyó, por se guarecer,
apriessa por la escalera;
y esto visto, 
argüido este malquisto
de los que huir le vieron,
respondió: «También huyeron 
los discípulos de Christo» (Sobre un desastre, vv. 60-66: 311).

Pero volviendo al Aula, en el pasaje final del texto una nueva asociación 
entre el mar y la Corte se teje entre el discurso de los personajes con la 
correspondiente animalización de los cortesanos, convertidos en peces; 
con la interesada y ágil adaptación de una cita aparentemente salomónica 
del Antiguo Testamento en la que, según señala Beccaria, late una «última 
concesión» a uno de sus modelos directos, el De curialium miseriis (1444) 
de E. S. Piccolomini, el poeta refuerza la conclusión de que, por muchas 
críticas y advertencias que se pronuncien contra el espacio áulico, siempre 
existirá una marabunta de necios cegados por su codicia que lucharán 
por medrar allí. Aquella sentencia recogida por San Jerónimo de Estri-
dón de «Perversi difficile corriguntur, et stultorum infinitus est numerus» (Biblia 
Sacra Vulgata, Ec., i, 15)8 ya citada por el pontífice en su epístola sobre las 
miserias cortesanas, ahora se transforma con humor y fiel al refranero 
popular en boca del magister Prudencio. Siguiendo a Beccaria, «Castillejo 
utiliza al final de su diálogo las exculpaciones que el modelo colocara al 
principio de su epístola»9:

Careced desse cuidado, 
que no ay por qué tenello, 
ni pensar 

	 7.	 Reyes Cano (2004: 45, en nota).
	 8.	 Domínguez Bordona (1958a: 214, en nota). En la nota del editor no se especifica 
que la expresión literal figura en la Vulgata mientras que en la Nova Vulgata o Neovulgata 
aparece reformulada.
	 9.	 Beccaria Lago (1997: 504-505).
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que mientras durare el mar 
los peces han de ser pocos, 
ni en tierra podrá faltar 
copia de necios y locos 
de opinión, 
que con codicia y passión 
se van tras el apetito; 
de que, según Salomón, 
es el número infinito, 
que por ver, 
y por provar y saber, 
buscan la corte de veras,
en quien pueden escoger 
los príncipes como en peras (Aula, vv. 4259-4275: 626).

Nec enim deeerunt qui me principibus deferant, et hostem reddere 
curent, quoniam uidear homines ab eorum obsequiis arcere. Nam quis 
post hac inquient illi, Regum atria frequentabunt, si se futuros illic 
miseros intellexerint? […] Nec timendum est meis scriptis id fieri ut 
regum aulae deserantur: erit enim semper stultorum numerus infinitus 
qui uitam beatam apud Reges solummodo iudicent inueriri (De curialium 
miseriis, 720).

En el Diálogo entre Adulación y Verdad, también entre los poemas de corte 
antiáulico más representativos, Castillejo, durante la confrontación entre 
ambos personajes alegóricos, parafrasea en diversas ocasiones otros pasajes 
bíblicos. En este sentido, en la intervención del personaje de Verdad, esta 
justifica su supremacía con la anécdota de Zorobabel relacionada con 
la reconstrucción del Templo de Jerusalén y con otros acontecimientos 
descritos en los capítulos iii-v, 6 del Primer Libro de Esdras10 que relatan 
una apuesta entre tres jóvenes hebreos sobre qué es lo más fuerte del 
Mundo, y la exclamación del proverbio «Magna est veritas et praevalebit» (3 
Esr., iv: 41) en el momento en que el sabio se proclama ganador al afir-
mar que es la Verdad, frente a sus amigos, quienes sostenían que lo eran 
el rey o el vino. El agudo chiste que hace el poeta sobre los perjudiciales 
efectos de este último, «que a los nescios y discretos / fuerça y torna de 
su fe» (vv. 316-317: 663), creo que, al mismo tiempo, podría corresponder 

	 10.	 Tercer Libro para los no católicos, al ser un texto apócrifo.
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a las menciones en la Biblia de las nefastas consecuencias de su consumo 
en Noé, embriagado por la viña que plantó él mismo, o en Lot, entre 
otras11. Castillejo amplía las propuestas a cuatro, con la adición misógina 
de la mujer. En el mismo fragmento la Verdad refiere como auctoritas al 
Libro de los Salmos del rey David, como fuente de la historia intercalada 
que versa sobre los cuatro conceptos de Justicia, Verdad, Paz y Miseri-
cordia: «Misericordia et veritas obviaverunt sibi: iustitia et pax osculatae 
sunt» (Biblia Sacra Vulgata, Sal. 84: 11), precisamente los mismos que aúna 
hábilmente en su defensa:

sola yo soy la perfeta,
inmortal y sempiterna.
Por prueva de la qual cosa,
como el rey Darío12 quisiesse
saber quál de todas fuese
la más fuerte y poderosa,
sus grandes sabios juntó,
y juntos, les preguntó
quatro cosas,
las más fuertes y forçosas
que entre las otras halló.
La primera dellas fue 
el vino con sus efetos,
que a los nescios y discretos
fuerça y torna de su fe.
La segunda, tras la qual,
fue la potencia real
soberana,
a quien toda fuerça humana
se humilla por principal.
En el término tercero
fue propuesta la muger,
cuyo calor y poder
trae al hombre al retortero.
La quarta luego fui yo,
que a quien bien me conosció

	 11.	 Gn. 9: 20-21, Gn. 19:35-36 y Dn. 5:1-23.
	 12.	 Darío o Ciro, según las versiones.
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le paresce 
que todo al cabo peresce
lo que a mí no se arrimó.
Juntos, pues, a disputar
sobre las quatro opiniones,
huvo puntos y razones
excelentes que notar,
mas al fin Zorobabel,
varón fuerte, sabio y fiel,
yo por guía,
respondió por parte mía,
y el campo quedó por él. 
Entrar puedo, pues, en lid
contra la contraria gente,
y assí mi nombre es freqüente
en los Psalmos de David13;
y los que los leerán
con justicia me verán
en concordia
y paz y misericordia,
que siempre cabe mí están (Adulación y Verdad, vv. 303-349: 663-664).

La Adulación o la Lisonja, peligrosa muger (v. 377: 665), hipócrita y reina de 
las apariencias, es el mal de todas las cortes y presenta una actitud para 
nada cristiana. De hecho, la Verdad en sus exposiciones doctrinales se 
dirige a ella mediante improperios: astuta serpiente, símbolo del pecado y 
de la tentación en el Génesis (3: 1), o sepulcro blanqueado por fuera, pero 
por dentro podrida, misma metáfora que emplea Jesús para cuestionar 
la moralidad de los doblados fariseos14. El mismo vinagre con hiel que 
vende la Adulación remite al pasaje bíblico del inicio de la Crucifixión 
de Jesús en el que dan a beber a Jesuscristo «vinagre mezclado con hiel» 
como lenitivo, según el Evangelio de San Mateo (Mt. 27, 34):

Peligrosa y muy dañosa, 
serpiente dissimulada, 

	 13.	 En otras ocasiones en el mismo texto reelabora otros Salmos que para este estudio 
no incluimos. 
	 14.	 Mt. 23, 27-32. 
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por defuera muy pintada 
y de dentro ponçoñosa, 
falsa, infiel, 
publicadora de miel,
vendedora de venino; 
donde pregonas buen vino 
vendes vinagre con hiel (Adulación y Verdad, vv. 379-387: 665).

Otras alusiones y contraejemplos moralizantes por parte del personaje son 
las de Roboán, el hijo del rey Salomón, recurrente en el siglo anterior, y otros 
como Adán, Alexandre o Nerón o incluso una relectura de las Bienaventu-
ranzas15. La Adulación, basándose en el profeta Jeremías, pregona otra serie 
de ejemplos bíblicos, entre ellos los de Cristo, los apóstoles Pedro, Pablo y 
Andrés, los mártires o San Juan para criticar la existencia de su contrincante, 
quienes por hacer honor a la verdad se vieron perjudicados16.

Cambiando de tercio, en el Diálogo entre el Autor y su Pluma se denun-
cian con fina ironía los madrugones que sufren los servidores menos 
experimentados en el arte y «picaresca» (anti)cortesanos y que, a pesar del 
esfuerzo, nunca les son recompensados. Para argumentar la inversión de 
valores y favoritismos que se producen en palacio, se vinculan tres prover-
bios: «ni por mucho madrugar amanece / más aína» (vv. 279-280: 469), 
«quien a la postre viene / dizen que primero llora» (vv. 284-285: 469) y «los 
postreros son primeros / porque nos llamó ventura / para dexarnos en 
cueros» (vv. 287-290: 469). Me resulta significativo que Castillejo, con este 
último, deforma grotescamente a manera de contrafactum la Parábola de los 
trabajadores de la viña que él mismo cita (v. 286 y vv. 294-295: 469) y que 
transmite que los últimos serán los primeros, y los primeros últimos17. Si 
se atiende al sentido bíblico de que todos los que sean llamados al servicio 
del Señor tendrán igual recompensa, dada su infinita generosidad, y que 
lo que recibe cada uno será justo, aquellos que le sirven por más tiempo 
no deben sentir envidia si otros menos «activos» reciben lo mismo. Para 
la guasona Péñola, con una filosofía de vida eminentemente práctica, en 
la línea de Celestina, en la Corte entonces no merecería la pena madrugar 

	 15.	 Adulación y Verdad, vv. 710-733 y 1428-1431.
	 16.	 Adulación y Verdad, vv. 1225-1253.
	 17.	 «Sic erunt novissimi primi et primi novissimi multi sunt enim vocati pauci autem 
electi» (Mt. 20: 16).
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para ir a cumplir con las duras obligaciones del servicio, ya que el holgazán 
que llegue a la hora de comer (el último) recibirá similar jornal y hasta 
mayores beneficios por parte del «Señor» (rey) al que sirve:

Que si otros an tenido
ventura sin merecella,
y os pareze estar corrido
de no poder vos tenella
aviéndola merecido,
partidos son de fortuna,
guiados por movimientos 
del mundo y acertamientos,
do no se guarda ninguna
orden de merecimientos.
Y en semejante dolencia
medicina señalada
es que nuestra concïencia
no puede ser castigada
de culpa ni negligencia.
Yo hize vuestro mandado,
vos lo que virtud obliga;
si dicha nos fue enemiga,
lo que a los otros se ha dado
San Pedro se lo bendiga.
Raçón tenéis de sentir 
pena de aver madrugado
tan de mañana a servir,
y averse tanto tardado
el galardón en venir;
mas devéis considerar
que no toda medicina
obra bien a la contina,
ni por mucho madrugar
amanece más aína.
Que en suerte tan pecadora
qual la nuestra, no conviene
aquel refrán por agora:
que «quien a la postre viene
dizen que primero llora».
Antes, según la Scrictura,
los postreros son primeros,
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y los primeros postreros,
porque nos llamó ventura 
para dexarnos en cueros.
Ni tengáis por mejoría 
aver sido delantero, 
que ya veis lo que dezía 
el de la viña al obrero 
que vino al alva del día; 
bien que podéis alegar 
que sois contento de ser 
igual en el alquiler 
con quien vino a trabaxar 
a las horas del comer (Autor y Pluma, vv. 251-300: 468-470).

Finalmente, en el poema burlesco Ciertos cavalleros al autor Castillejo desa-
rrolla el tema antiáulico por excelencia de las pésimas y escasas comidas 
y bromea, para ello, con el pasaje de la Última Cena18; parece remitir a la 
antigua práctica piadosa de la Iglesia de ayunar el día de la Eucaristía desde 
la media noche por la aflicción de los creyentes en la víspera de la Pasión y 
Crucifixión de Cristo, para asemejarla con el sistemático «ayuno» al que se 
tienen que someter los caballeros todos los jueves, renunciando a ciertos 
alimentos, lo que les produce ese sentimiento de pena ya no por cuestiones 
litúrgicas, sino por no probar apenas bocado. Opone los conceptos de pena 
(lo entiendo como Purgatorio por el padecimiento que les causa el hambre) 
y gloria (Cielo) por el ansiado goce culinario que alguno sí disfruta y le «sabe 
a gloria». Además, creo que Castillejo al relatar estas injusticias, juega con 
una de las Bienaventuranzas en la que Cristo llama «bienaventurados a los 
que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados» (Mt. 5:6):

Siempre en Jueves de la Cena, 
por remembrança y memoria, 
solemos estar en pena; 
pero vos, según se suena, 
diz que estuvistes en gloria. 
Los banquetes son crüeles 
do carne sola se da; 
mas esto no se dirá, 

	 18.	 Mt. 26, 1735, Mc. 14, 1226 y Lc. 22, 138.
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pues las tortas y pasteles 
bien las supimos acá (Al autor, vv. 1-10: 281).

Junto al tema bíblico, otra de las bases para el autor la constituye el 
Romancero19. Uno de los motivos más frecuentes dentro de su crítica del 
aula es la queja por el tiempo perdido, en su caso treinta años. En la Glosa 
contrahaziendo el romance que dize: «Tiempo es, el caballero», poema en coplas 
reales de tono desengañado y crítica anticortesana20, Castillejo, con el 
incipit «Tiempo es ya, Castillejo»21, atiende y reformula lo distintivo de un 
romance probablemente de los más conocidos de la época: el novelesco 
de tema carolingio sobre la conquista amorosa de «La infanta seducida» 
o «burlada» que se queda embarazada y debe huir para parir al niño22. El 
salmantino, con el fin de revelar su frustración profesional y personal, lo 
convierte en un «monólogo» «consigo mismo» en boca de un cortesano 
que reflexiona frustrado tras años sobre «la vejez, los servicios prestados 
y mal pagados, la fidelidad a su señor, la pobreza de los últimos años, 
la desesperanza» o la angustia ante la muerte inminente, entre otros; 
lo desarrolla con dos relecturas: el contrafactum (vv. 1-22), en ocasiones 
contaminado, y una glosa (vv. 23-132) distinta a otras y no como simple 
relectura, sino con una amplificación de lo dicho antes, como sugiere 
Díaz-Mas23. El autor, consciente de que «passada la mozedad / y el calor 
de su deporte, / es muy grande zeguedad / seguir con prosperidad / 
los travajos de la corte» (vv. 43-47: 351) compara con socarronería las 
molestias y la angustia de la infanta preñada con las suyas cortesanas. El 
contenido erótico del romance le presta una burlona visión de la ingratitud 
del ambiente hostil que le rodea y que, como el caballero con respecto a 
la joven, no le garantiza «ninguna expectativa de futuro»24.

Según la interpretación de Díaz-Mas, «el caballero interpelado se 
convierte en el propio Castillejo» y lo que crece ya no es la barriga de la 
infanta, sino los dolores y las canas del achacoso viejo, por lo que se acorta 

	 19.	 Para los romances aludidos remito a la edición de Piñero Ramírez (1999).
	 20.	 Beccaria (1997: 149-153).
	 21.	 El mismo sintagma vuelve a aparecer en la composición La fiesta de las chamarras.
	 22.	 Díaz-Mas (1988: 211); Domínguez Bordona (1958a: 12-13, en nota); Beccaria 
(1997: 149, en nota); Piñero Ramírez (1999: 358, en nota).
	 23.	 Díaz-Mas (2000: 75-76).
	 24.	M oreno Jiménez (2011: 91).
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el dormir y el descanso (una de las múltiples miserias palaciegas), en vez 
del vestidito de la preñada25:

Tiempo es ya, Castillejo, 
tiempo es de andar de aquí, 
que me crecen los dolores 
y se me acorta el dormir; 
que me crecen muchas canas 
y arrugas otro que sí; 
ya no puedo estar en pie 
ni al rey mi señor servir (Tiempo es el cavallero, vv. 1-8: 350).

La vergüenza de la infanta ante sus doncellas burlándose del estado de 
buena esperanza de la señora mientras la visten es el mismo ridículo que 
siente Castillejo ante sus cortesanos rivales, con una condición física más 
saludable y un estatus superior:

Tengo vergüença de aquéllos 
que en mi juventud conocí, 
viéndolos ricos y sanos, 
y ellos lo contrario en mí (Tiempo es el cavallero, vv. 9-12: 350).

La solicitud de la huida por parte de la infanta a su amante es paralela a la 
petición de licencia al rey de retirada de la Corte por parte de un Castillejo 
que se siente cansado y moribundo y que, como el humilde hijo de labra-
dor del romance, no tiene «casa ni hogar / adonde poder hüir» (vv. 88-89: 
352). La escapada obligada por la circunstancia del embarazo no deseado y 
deshonroso de la princesa pasa a ser para el poeta una retirada voluntaria, 
pero igualmente forzada, a la vez, porque no soporta más su situación: 

Tiempo es ya de retirar 
lo que queda del bivir, 
pues se alexa el esperança 
quanto se acerca el morir;
y el medrar, que nunca vino,
no ay para qué venir. 
Adiós, adiós, vanidades, 
Que no os quiero más seguir,

	 25.	 Díaz-Mas (2000: 76).
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dadme licencia, buen rey, 
que me es forçado partir (Tiempo es el cavallero, vv. 13-22: 350).

Ante la persistente falta de reconocimiento de su servicio intachable, en 
la glosa repite la petición de licencia a partir de la animalización del yo 
poético, para expresar el concepto de la ausencia de libertad en el aula y 
pedir una «jubilación anticipada», al tiempo que reutiliza una «expresión 
formalizada que, con diferentes versiones, es frecuente encontrar en el 
romancero de la época», como en el de «La Condesita»26:

asta aquí, de bien servir 
tras el yugo, como el buey, 
dadme licencia, el buen rey, 
pues que me es fuerça partir (Tiempo es el cavallero, vv. 129-132: 353).

El anhelo de retirada y libertad se repite en el desarrollo del apóstrofe al 
Mundo en el denuesto [Mal engañado me has…], donde se puede leer una 
reelaboración del verso final del tardío «Romance de don Rodrigo de Lara 
y Mudarra», perteneciente a la materia de España y de la serie de Los Siete 
Infantes de Lara27, muy conocido en los Siglos de Oro. El fatal encuentro 
entre los protagonistas inspira a un Castillejo desengañado de la vida 
cortesana y, por ello, a punto de dejar el palacio y retirarse a un convento28. 
Con la muerte como eje temático, un tono decadente y presuntuoso y un 
extraordinario uso de la antítesis, versiona la historia al convertirse él tanto 
en don Rodrigo (el personaje que está a punto de morir-partir de este 
Mundo), al marcharse y recluirse, como en su propio verdugo Mudarra, 
al entonar él mismo la sentencia final, con la Virgen por testigo. Quizás 
nos ofrezca uno de los primeros testimonios, si tenemos en cuenta que 
el romance se reprodujo en el Cancionero de romances de 155029:

Mal engañado me has,
mundo; ya siento tus daños;
hasme llevado treinta años,

	 26.	 Reyes (2004: 231, en nota).
	 27.	 Domínguez Bordona lo anota pero de forma imprecisa (1958b: 9, en nota). 
Sobre la leyenda y este romance, Amor (2008).
	 28.	 Beccaria (1997: 153-154).
	 29.	 Piñero Ramírez (1999: 201). En el mencionado La fiesta de las chamarras parodia 
algunos avatares de la Corte a partir del mismo romance.
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de lo que me pesa más.
Jugaste con mi moneda 
sin poner tú solo un tanto;
con pérdida me levanto,
por no perder lo que queda.
Mas con todo mi dolor
alegre quedo al partir,
Con que te podré decir:
«Allá quedarás, traidor.
No tengo de qué alabarme;
mas tú quedarás corrido
de verte que me has perdido
donde pensavas gozarme.»
Muy gran peligro y afrenta
es morir la libertad,
quedando la voluntad
biva, rebelde y essenta.
Vos, Virgen, de cuya cuenta
es razón qu’esto se escriva,
hazed que muera la viva,
por que la muerta consienta (Mal engañado, vv. 1-24: 479).

Castillejo introduce «motivos y elementos folclóricos muy bien cono-
cidos en la literatura tradicional, y con fórmulas de estilo consagradas 
en estas canciones narrativas», como es el del reconocimiento de la 
autoridad en la figura del padre, readaptado en sus textos bajo la figura 
del rey30. Asimismo, en el ya anteriormente citado Diálogo entre el Autor 
y su Pluma, a modo de reproche hacia su álter ego poético sobre la desa-
fortunada vivencia cortesana, Castillejo recita, con el cambio de género 
correspondiente, unos versos del popular romance anónimo de «Rosa 
fresca» o «Romance mudado por otro viejo»31, en el que un desafortu-
nado caballero inexperto en amores (según se puede deducir de «cuando 
yo os tuve en mis brazos / no vos supe servir, no»)32 «no se resigna a 
no volver a tener entre sus brazos a la indignada ‘Rosa Fresca’»33. En 

	 30.	 Piñero Ramírez (1999: 425).
	 31.	 Reyes Cano (2004: 262, en nota). 
	 32.	 Para el texto completo, Piñero Ramírez (1999: 360).
	 33.	 Di Stefano (2004: 105).



REESCRITURA «ANTICORTESANA» 773

una proyección carnavalesca del servicio de amor hacia el servicio de 
Corte, el poeta culpa a la Pluma de su fracasada trayectoria palaciega, 
sobre todo en lo que le afecta al plano económico, al igual que hace la 
doncella en el romance:

Y pues, como veis, cumplí
mi dever tan a la luenga,
bien se colige de aquí 
que no tengo por qué tenga
alguna quexa de mí.
Y por que más claro os diga
el curso de mi opinión, 
de nuestro mal galardón 
vuestra fue la culpa, amiga, 
vuestra fue, que mía non (Autor y su Pluma, vv. 121-130: 465).

Metáfora semejante de la confusión de un poeta anciano y sin apenas 
sustento yace en la Glosa del romance «Por la dolencia va el viejo», contrahecho 
[al que dize: «Por la matança va el viejo»], donde Castillejo recupera (en los 
versos 19-20: 333, «por la dolencia va el viejo, / por la dolencia adelante») 
el inicio de la versión abreviada de este romance muy difundido de la 
materia de Francia sobre «La muerte de don Beltrán»34.

 Para finalizar este breve recorrido por los mares de la corte, cierre 
otro romance muy glosado en su tiempo, en esta ocasión el de «Tiempo 
bueno»35. Sin alusión explícita a la Corte, por la inclusión no casual del 
léxico del mar, interpreto que, aparte del mal de amores, los que tiene el 
autor son los originados por su miserable vida palaciega. Tal vez, Castillejo 
añore no solo a su dama sino también su infancia al servicio del Infante, 
con el que entonces le unía una estrecha amistad, frente a una época 
en la que puede que otros cortesanos recibieran los favores del rey y él 
cayera en el olvido. El poeta cierra cada estrofa de su creación con versos 
originales del romance:

Qu’el mayor mal que ay aquí
es que sólo sé que peno;
y pues se tiene por bueno,

	 34.	 Sobre el romance, Cid (2007).
	 35.	 Reyes Cano (2004: 102-103, en nota).
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bien puedo decir así:
Tiempo bienaventurado, 
en tiempo no conoscido, 
antes de tiempo perdido 
y en todo tiempo llorado: 
yo navegaba por ti 
con viento manso, sereno; 
tiempo bueno, tiempo bueno, 
¿quién te me apartó de mí? (Glosa de «Tiempo bueno», vv. 85-96: 79).

Conclusiones

Con este estudio hemos intentado reflejar que no solo se trata de la 
relectura, paráfrasis, cita o glosa de este rico corpus del que Castillejo 
dispone, sino de precisas amplificaciones, reelaboraciones y adaptaciones 
al servicio de sus intereses literarios, haciendo uso, por ejemplo, de la 
parodia intertextual como procedimiento retórico esencial en su obra e 
indispensable para entender el conjunto de su producción anticortesana. 

Tras la lectura de los textos seleccionados, se puede concluir que las 
técnicas compositivas más aplicadas por el autor son esa «utilización de 
versos de la lírica tradicional en un contexto muy diferente y con marcada 
intención satírica»36, junto a topoi habituales de la lírica religiosa, el contra-
factum, la hipérbole sagrada, la literalización y la descontextualización. 
También adquieren gran importancia la equiparación de situaciones 
personales con la Biblia o el Romancero, las alteraciones y hasta deshuma-
nizaciones en los casos en los que se cede claro protagonismo al humor. 
Incluso desventurados encuentros amorosos dan pie a la puesta en escena 
de no menos desdichadas experiencias cortesanas. Castillejo, maestro en 
el uso del verso corto y de los recursos retóricos, demuestra la facilidad 
de entrelazar elementos de distinta naturaleza y así matizar el tono grave de 
los temas tratados de otros textos anticortesanos de la época, en todo 
un ejercicio de revitalización del género cargado de amenidad e ingenio. 
A partir de romances y citas bíblicas, nos ofrece una privilegiada visión 
del ambiente áulico.

	 36.	 Beccaria (1997: 337, en nota).
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